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La muerte de Motolinía 
(Esclarecimiento de una incógnita) 

Lino Gómez Canedo • 

Entre los varios enigmas o incógnitas que nos ofrece la bibliografía de fray 
Toribio de Benavente -transformado desde su llegada a México en Motoli­
nía, fray Toribio, o sea el pobre fray Toribio, el que se ha mostrado más difí­
cil de resolver ha sido el del año de su muerte. Aparte de que en el siglo 
XV no existía, por supuesto, el registro civil, y el de bautismos no se había 
generalizado, Motolinía no dejó apenas huellas autobiográficas, ni en sus 
obras ni en sus cartas. Pertenecía a una clase de hombres que no se preocu­
paban -o no tuvieron tiempo de preocuparse- de tales cosas; y tampoco 
había muchos medios para que otros lo hiciesen. De hecho, sabemos toda­
vía menos de los once compañeros que en 1524 llegaron con él a iniciar 
formalmente la evangelización de México. El caso, por otra parte, no es tan 
extraño, pues hay una pléyade de hombres ilustres, o famosos, de quienes 
no conocemos ni la fecha de su nacimiento ni la de su muerte. 

En el caso de Motolinía, los motivos de interés eran grandes, puesto que 
se trata no sólo de un gran misionero, enérgico e infatigable luchador por 
el bienestar de los indígenas mexicanos durante más de cuarenta años, sin 
interrupción, sino de quien produjo los primeros escritos conocidos sobre 
las culturas indígenas de México, la evangelización y los primeros decenios 
de la acción española. Hasta ahora sabíamos, por deducción aproximada, 
que nació en torno a 1491; sus huellas en México podíamos seguirlas por 
medio de sus cartas y algunas referencias en sus obras o en otros documen­
tos. Todo escaso y generalmente impreciso. La última huella cierta nos la 
proporciona su carta del 20 de noviembre de 1555, importante documento 
dirigido al Consejo de Indias, que firmó junto con otros religiosos. Desde 
entonces, un absoluto silencio cubre su actuación. Silencio que sólo se rom­
pe con la noticia de su muerte. Esta noticia, que nos trasmitieron en 1585 
Oroz y Mendieta -y recogieron después otros cronistas- era relativamen­
te rica en detalles, pero incompleta en cuanto a la fecha: por lo que respec-
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4 Históricas, 24 

ta ·a ésta se limitaba a decir que había fallecido -en San Francisco de 
México- el día de san Lorenzo mártir (10 de agosto) y que estuvo presen­
te el obispo de Jalisco, fray Pedro de Ayala. Dejaba en blanco el año. Por 
otra parte, Mendieta y Oroz, al decirnos que fue el último de los Doce en 
fallecer, nos proporcionan una fecha antes de la cual no pudo tener lugar: 
la del25 de junio de 1562 en que falleció fray Juan de Ribas, el penúltimo. 

Fue Vetancurt quien a fines del siglo xvn afirmó que la muerte de Mo­
tolinía había tenido lugar en 1569, basado quizá en el Martirologio Francis­
cano de fray Arturo de Münster (Roma, 1638). Esta fecha ha sido hasta nues­
tros días la preferida por cuantos se han ocupado de Motolinía. Para algunos 
es ya la definitiva, indudable. Excepciones son las de Beristain, que lo su­
pone muerto en 1568 -quizá por simple descuido o errata de imprenta­
y modernamente la de Francis B. Steck en el prólogo a su versión inglesa 
de la Historia de los indios, donde propone el año de 1565 como fecha de 
la muerte, y se basa para ello en que ellO de agosto de dicho año el obispo 
de Jalisco, fray Pedro de Ayala se hallaba precisamente en México. Al bus­
car una fecha que coincidiese con la presencia en México del obispo deJa­
lisco, parecía que Steck iba por el camino recto; sin embargo, su teoría fue 
rechazada decididamente por los más recientes biógrafos de Motolinía: Baudot 
y O'Gorman. Consta que el obispo de Jalisco se encontraba entonces en 
México, asistiendo al segundo concilio provincial, y no consta que tal cir­
cunstancia se haya presentado en ningún otro año desde 1562 a 1569, que 
es el periodo en que cabía suponer hubiese fallecido Motolinía. Para fijarla 
en 1569 no existe fuente alguna segura, sólo una simple afirmación tardía 
de Vetancurt a fines del siglo XVIII; la clave está, en cambio, en los datos 
de Oroz y Mendieta, al escribir en 1585 que Motolinía falleció en un 10 de 
agosto, fiesta de San Lorenzo, y que a la muerte estuvo presente el obispo 
de Jalisco, fray Pedro de Ayala. Había que buscar un año en que coincidie­
sen estas circunstancias, y eso hizo correctamente Steck. Sabemos que fray 
Pedro de Ayala vino varias veces a la ciudad de México desde su sede de 
Guadalajara: por lo menos en 1562, 1563, 1564, 1566, 1567 y 1569, pero 
sólo consta de su presencia en la capital del virreinato ellO de agosto de 1565. 

Siempre me parecieron frágiles los argumentos en favor de la fecha de 
1569, y así lo manifesté en el estudio preliminar al Epistolario de Motolinía 

artículos 5 

(México, 1986). Y lo era también la base documental con que -incompren­
siblemente para mí- biógrafos modernos trataban de reforzarla. Que el obispo 
de Jalisco haya estado en la ciudad de México durante los meses de febrero 
y marzo de 1569 no prueba que haya estado allí ellO de agosto del mismo 
año: esto último es lo que debía probarse. Por otra parte, no se en que se 
funda Baudot para escribir que fray Martín de la Coruña murió en 1568 y 
que fue el penúltimo de los Doce en pasar de esta vida: debió exponer sus 
pruebas, porque el penúltimo en fallecer de los Doce se considera general­
mente a fray Juan de Ribas, cuya muerte acaeció -según Mendieta y Oroz­
el 25 de junio de 1562. La fecha de la muerte de fray Martín de la Coruña 
no consta en ninguna fuente coetanea -que yo conozca- pero se cree que 
murió mucho antes de lo que dice Baudot. 

De cualquier modo, el espacio para las hipótesis acerca de la muerte 
de Motolinía habrá que limitarlo, comenzando por desechar definitivamen­
te la fecha de 1569. El testimonio que la hace inaceptable procede de Alon­
so de Zorita en su Relación de la Nueva España. Como es sabido, Zorita 
compuso su obra a base de citas y extractos de muchos autores; Motolinía 
es una de sus principales fuentes, pero yo había buscado en vano pistas que 
permitiesen esclarecer alguna de las incógnitas que existen todavía en la bio­
grafía del famoso misionero y escritor franciscano. Y he aquí que sorpresi­
vamente, como suele suceder al investigador, llegó el dato buscado. Ho­
jeando la tercera parte de la Relación (todavía inédita) en el capítulo 35, 
donde Zorita narra la famosa tormenta que destruyó la ciudad de Guatema­
la en 1541, me tropecé con el siguiente párrafo: 

En otra relación que primero había escrito este religioso, que cierto era grande 
siervo de Nuestro Señor, y lo puedo así decir, porque lo traté y comuniqué 
mucho, y me hallé a su muerte,I refiere algunas cosas que aquella noche se 
vieron y oyeron en los aires y en tierra, pero pues las quitó en esta segunda 
relación, no hay porque las referir, aunque yo las oí algunas veces a los que 
se habían hallado presentes ... (Relación, fol. 443v}. 

Sin considerar en esta ocasión el valor que pueda encerrar para estable­
cer el elenco de los escritos motolinianos, el párrafo transcrito demuestra 
sin lugar a dudas que Motolinía falleció antes de 1566. En efecto, Zorita re­
gresó en dicho año a España donde se hallaba ya mediado el mes de sep­
tiembre; así que el último agosto que pasó en México fue el de 1565. Como 
se da el caso de que fray Pedro de Ayala se encontraba en la ciudad de 
México en dicha fecha, es casi moralmente cierto que 1565 fue el año de 
la muerte de Motolinía. Existe la posibilidad de que haya muerto en alguno 
de los tres años anteriores, a partir de 1562, pero no conozco razón alguna 
para considerarlo siquiera probable. 
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Algunas consideraciones sobre rebeliones y motines 
en los centros mineros (siglo XVIII) 

Roberto Moreno de los Arcos • 

Aunque tenemos cada vez más trabajos sobre la minería mexicana, es una 
realidad que ciertos sectores se encuentran prácticamente intocados. Entre 
éstos, algunos de los de mayor importancia como son, por ejemplo, los pro­
blemas de la tecnología o el del trabajo en las minas, que conocemos bien 
en cuanto a su regulación, pero muy mal en lo que se refiere a su realidad 
cotidiana, pese al precursor esfuerzo documental de Silvia Zavala, 1 que mu­
chos y preciosos datos logró recabar. 

Con todo, las distintas monografías y artículos publicados desde que Luis 
Chávez Orozco y Miguel Othón de Mendizábal se ocuparon de temas labo­
rales en la minería colonial, han ido ofreciendo nuevos datos, aproximacio­
nes intencionadas o incidentales que permiten forjarse una mejor idea del 
trabajo en las minas. Parece tiempo oportuno -dicho sea entre paréntesis­
para que alguna o algunas tesis de los graduandos de nuestras escuelas su­
periores penetren sistemáticamente en ese tema. 

Menos tocado aún ha sido el aspecto de que me voy a ocupar, lo que 
advierto a manera de prólogo galeato, para evitar que se espere una larga 
lista de rebeliones y motines que seguramente existieron, pero que tenemos 
muy mal documentada, o lo que es peor aún con información dispersa y 
fragmentaria. Es por ello que asigné a mi trabajo los límites que ahora voy 
a exponer. No pretendo hacer una recopilación de rebeliones en los centros 
mineros, sino mostrar, con la exposición de los sistemas de trabajo, cuáles 
son los puntos de fricción posible y ejemplificarlos, para encontrar los tipos 
de motines que se suscitaron en la época colonial. Por otra parte, se reduce 
el alcance de este breve trabajo al siglo xvm -que incluye los primeros del 
XIX- por distintas razones. Una primera razón es que es el siglo que mejor 
conozco. Pero hay otras provenientes de la propia industria minera, cuya 
importancia en ese siglo es mayor que en los anteriores; se encuentra por 
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ésa y otras causas mejor documentada y sus problemas están ya bien perfi­
lados y de alguna manera desligados de otros sectores de la economía. Ade­
más, y por lo que adelante se explicará, es en el siglo XVIII cuando se pre­
sentan los más resonados motines mineros, como el célebre de Real del Monte 
en 1766. Por último, la minería del siglo xvm sufrió una sustancial reforma 
por obra de los monarcas Barbones y en ello podremos encontrar nuevas 
luces para el tema. Aunque parezca obvio y reiterativo quiero dejar claro 
que lo que sigue es una primera aproximación y no un trabajo acabado, 
y que mucho mejorará con los comentarios que suscite. 

Para explicarnos los tipos de motines en los centros mineros, es preciso 
empezar por el conocimiento de su específico régimen de trabajo. En un 
ensayo anterior me ocupé de la legislación e instituciones que lo regulaban2 

y de él saco el resumen siguiente. 
Es pues de saberse que el trabajo de las minas tiene dos aspectos funda­

mentales: uno, la extracción del mineral y otro, su beneficio. Ambos requieren 
de una enorme gama de trabajadores, especialistas o no, que tomaban nom­
bre de la actividad a que se dedicaban. T enemas barreteros, peones o tena­
teros, carpinteros, norieros, atecas o desaguadores, azogueros, muleros, mi­
neros, capitanes, etcétera. Pero en la realidad la parte más difícil y que 
requería mayor número de trabajadores (no menos del cincuenta por ciento 
del total) era la extracción del mineral. De hecho no todos los dueños de 
minas beneficiaban su propio mineral, por lo que había los llamados resca­
tadores que lo compraban en bruto, y haciendas de beneficio independien­
tes. Por ser la extracción la parte más difícil de todas las operaciones estaba 

2 Roberto Moreno de los Arcos,~ "Régimen de trabajo en la minería del siglo XVIII" en Elsa Cecilia 
Frost, Michael C. Meyer y Josefina Zoraida Vázquez (eds.), El trabajo y Jos trabajadores en la historia 
de México, México. El Colegio de México y Uníversity of Arizona Press, 1979, XII-954 p., p. 242-267. 
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regulada con detalle. El peligro constante a que se exponían los trabajado­
res que estaban dentro de la mina hacía que fueran los de mayor importan­
cia y en caso de escasez de mano de obra, los más difíciles de encontrar. 
Los riesgos más graves a que estaban sujetos estos trabajadores eran los de­
rrumbes y las inundaciones. En este último caso se hablaba de "minas de 
desagüe" y por sus específicos problemas requerían de un gran número de 
trabajadores en su interior, a más de los barreteros y sus peones, dedicados 
a la exclusiva labor de desaguar, ya sea con máquinas de creciente comple­
jidad o a simple fuerza humana. No sabemos cuál es la proporción de las 
minas de desagüe en relación con las que no lo eran, pero parece haber' 
sido alta. Lo que consta es que el riesgo en ellas era tan grande que tenían 
leyes a ellas expresamente dedicadas porque la corona o sus autoridades 
indianas tenían mucho interés en preservarlas de la ruina. Entre tantas dis­
posiciones sobre este tipo de minas, existía una que prohibía que se usara 
a los indios para el desagüe. 

El caso es que, por lo general, son los trabajadores que estaban en lo 
interior de la mina, especialmente los barreteros y los peones, los que carga­
ban con la parte más difícil de todo el negocio de la minería. Eran ellos, por 
consiguiente, los que mayor conciencia de grupo y combatividad mostra­
ban en caso de conflicto. Un testimonio de un autor del siglo XVIII, muy co­
nocedor del problema, dice que los operarios que trabajaban dentro de las 
minas estaban "cascados" ya a los cuarenta años de edad, o sea tísicos y 
con otras graves enfermedades. 3 De los trabajadores del exterior de la 
mina, sirviendo a ésta o a las operaciones de beneficio, sólo se sabe que 
su trabajo era un poco más pesado que el de cualquier peón de hacienda 
agrícola o ganadera, aunque parece que gozaban de mayor salario. 

3 Joaquín Velázquez de León, Notas a las ordenanzas, Archivo General de Indias, Mbico 2236. 
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En sus orígenes, la industria minera novonispana contó exclusivamente 
con la mano de obra indígena en la forma de trabajo forzoso asalariado, me­
diante las tandas del repartimiento o cuatéquitl (equivalente a la mita perua­
na). A diferencia de lo que ocurrió en el virreinato meridional -y por cau­
sas que no están muy claras- la legislación para la Nueva España, ya sea 
que se cumpliera o no, especificaba que el repartimiento no debía ser supe­
rior al cuatro por ciento de los varones de la comunidad en edad y aptitudes 
de trabajar. Esta restricción es de la mayor importancia porque a su contras­
te en el Perú se permitía un diez por ciento o más -dice la ley- cuando 
el servicio de las minas así lo requiriera, y esto da uno de los rasgos diferen­
ciales más notorios de la minería en ambos virreinatos, pues es bien sabido 
que en el Perú del siglo XVIII predominaba en la minería el trabajo de los 
indios mitayos. 4 

Por causas no muy bien conocidas, pero sí muy dignas de estudiarse 
y tenerse presentes, en la minería de la Nueva España se registró, desde 
finales del siglo XVI, una tendencia a la predominancia del trabajo libre asa­
lariado sobre el trabajo forzoso, ya sea asalariado -como es el caso del 
cuatéquitl- o no asalariado -como es el caso del esclavo. Una de las razo­
nes de este fenómeno es el enorme descenso de la población indígena, su­
plido en una primera instancia por esclavos, pero a la postre, por resultar 
antieconómico, sustituido parcialmente por el sistema del trabajo libre asalaria­
do para individuos de cualquier raza y condición. 

Buena ayuda para la comprensión del problema es el excelente trabajo 
de Ignacio del Río "Sobre la aparición y desarrollo del trabajo libre asala­
riado en el norte de Nueva España. (Siglos XVI y xvn)", 5 donde muestra con 
suma claridad el proceso. Consiste éste, según la exposición de del Río, en 
que la penetración española hacia el norte en busca de plata tuvo éxito 
en el hallazgo, pero comportó el problema de la carencia casi total de mano 
de obra, dado que los indios del norte o eran difícilmente reducidos o re­
huían, cuando ya lo habían sido, el trabajo de las minas. No quedaba más 
remedio, pues, que acudir al antiguo ámbito mesoamericano en busca de 
mano de obra indígena y ofrecerle atractivas condiciones de trabajo puesto 
que el cuatéquitl era prácticamente imposible. Tan atractivas debían ser las 
ofertas como para decidir a los indígenas del centro a abandonar su comu­
nidad y obviamente eludir el tributo y el repartimiento, para contratarse li­
bremente en el trabajo de las minas septentrionales. Entre las más impor­
tantes concesiones que los dueños de minas de aquella región tuvieron que 
hacer, se encuentra la llamada pepena, o sea el otorgamiento más o menos 

4 D.A. Brading y Harry Cross, "Colonial silver mining: Mexico and Peru", en The Hispanic Ame­
rican Historical Review, v. 52, november 1972, núm. 4, p. 545-579. 

5 Ignacio del Río, "Sobre la aparición y desarrollo del trabajo libre asalariado en el norte de Nueva 
España (siglos XVI y XVII)" en Elsa Cecilia Frost, Michael C. Meyer y Josefina Zoraida Vázquez (eds.), 
El trabajo y los trabajadores en la historia de México, México, El Colegio de México y University of Ari­
zona Press, 1979, XII-954 p., p. 92-111. 
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regulado de una parte del mineral extraído, además del salario. Se creó con 
esto una corriente migratoria de indios del centro que se evadían del trabajo 
forzado, el tributo {pues siendo libres y queriendo trabajar en las minas se 
les exentaba) y otras cargas, para trabajar de manera libre en minas y ha­
ciendas del norte. Contribuyó mucho a este fenómeno la actitud de las auto­
ridades españolas que antepusieron su interés por la explotación minera a 
la necesidad de conservar el primitivo orden y, por lo general, no pusieron 
trabas en este proceso. 

Pero lo más importante de todo esto es que por existir minas en todo 
el virreinato y todas con necesidad de mano de obra, surge una dinámica 
con dos polos. Uno, el norte, ofrecía las más atractivas condiciones de tra­
bajo y de vida. El otro, centro, occidente y sur, teniendo población indígena 
de comunidad, se ve precisado a competir con aquellos atractivos. De esta 
suerte se estaba dando un golpe descomunal al sistema de repartimiento, 
en colaboración con una larga y no muy firme política de la corona españo­
la. Surge así también para las regiones occidental, central y sur el trabajo 
libre asalariado con tendencia a predominar sobre el forzoso. Y para la mi­
nería aparece desde bien temprano un sistema, semejante al del norte, 
mado de "partido". Consiste éste en una regulación de la parte de mineral 
que se concede a los trabajadores (los barreteros, que son la mayoría) ade­
más del salario. Por lo común sacaban los operarios a partir a mitades con 
el dueño un tercer costal de mineral que era el exceso de sus tequios o cuo­
ta por jornada de doce horas de trabajo. Un testimonio de 1766 de Real 
del Monte -de los propios trabajadores- asegura que un barretero, ade­
más de sus cuatro reales (medio peso) de salario, podía obtener hasta tres 
o cuatro pesos diarios por el partido.6 Suponiéndo que con todo y salario 

6 Luis Chávez Orozco, Conflicto de trabajo con los mineros de Real del Monte. Año de 1766, Mé­
xico, Instituto Nacional de Estudios Históricos de la Revolución Mexicana, 1960, 246 p. (Biblioteca del 
!NEHRM, 18), p. 27. 
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sacara tres pesos diarios, un barretero que trabajara 260 días del año gana­
ría 780 pesos, apenas doscientos menos que un catedrático del Seminario 
de Minería, aunque en la realidad podía ser más. 

Se presenta también una extraordinaria movilidad de la mano de obra. 
Son constantes y reiteradas las quejas de los dueños de minas sobre este 
punto. El problema es que ninguna mina tenía una producción regular de 
plata y en cuanto disminuía, los trabajadores se marchaban a cualquier mina 
en bonanza en busca de un más rico partido. 

En el siglo xvm la situación está ya bien definida. El trabajo libre asala­
riado con partido es prácticamente la única forma existente en las minas del 
norte. En el otro polo del virreinato coexisten el trabajo libre asalariado y 
el trabajo forzoso asalariado, y hasta donde se sabe, ambos con partido. Sobre 
este segundo hay que hacer una distinción: existe el trabajo forzoso de las 
comunidades de indios que es el que conocemos como cuatéquitl y que está 
muy regulado en la legislación, y el trabajo forzoso para los ociosos y vagos 
que rondaban por los reales de minas en procura de algo de sus riquezas. 
Para éstos existía una disposición que permitía obligarlos a trabajar en las 
minas. Durante la mayor parte del siglo XVIII estuvo vigente una ley de la 
Recopilación que especificaba que se hiciera con cualquier vago ya fuera 
español, indio, negro, mestizo o de cualquier casta. A partir de 1783, las 
nuevas Ordenanzas eximieron a los españoles de esta pena. 7 Pero lo que 
importa sobre estos trabajadores accidentales es que jamás se mezclaban con 
la otra categoría de trabajo forzoso que es la de cuatéquitl sino que, una 
vez compelidos a trabajar, se asimilaban a la mano de obra libre asalariada. 

Un rasgo más del trabajo forzoso en las minas ha de tenerse presente 
para nuestro tema. De común acuerdo, las autoridades locales y los dueños 
de minas, y al amparo de una legislación específica que lo ordenaba, tenían 
unos empleados llamados "recogedores" o "lazadores" encargados de cap­
turar a los individuos sujetos al trabajo forzoso para introducirlos en la mina 
y evitar que se evadiesen. Para el siglo XVIII hay testimonios de muerte vio­
lenta de algunos de estos recogedores. 

Tenemos, en suma, que durante el siglo XVIII la minería se practica con 
dos formas de trabajo y, por consiguiente, dos tipos de movimientos de vio­
lencia en caso de fricción. Pero antes de ocuparse de ellos, ha de hacerse 
referencia a un tema que me parece de capital importancia para la com­
prensión toda del problema. Se trata del incremento demográfico generali­
zado en el virreinato y prácticamente constante -pese a hambrunas y 
epidemias-a lo largo del siglo XVIII. Afecta este crecimiento a las dos for­
mas de trabajo. En el caso de la población indígena porque permitió aumentar 

7 Recopilación de leyes de los reynos de Indias, Prólogo de Juan Manzano Manzano, 4 v., Ma­
drid, Cultura Hispánica, 1973, ley 3, tít. 4, lib. 7, Reales ordenanzas para la dirección, régimen y go­
bierno del importante cuerpo de la Minería de Nueva España y de su Real Tribunal General, Madrid, 
1783, XLVI-214 p., ley 13, tít. XII. 
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6 Luis Chávez Orozco, Conflicto de trabajo con los mineros de Real del Monte. Año de 1766, Mé­
xico, Instituto Nacional de Estudios Históricos de la Revolución Mexicana, 1960, 246 p. (Biblioteca del 
!NEHRM, 18), p. 27. 
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sacara tres pesos diarios, un barretero que trabajara 260 días del año gana­
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7 Recopilación de leyes de los reynos de Indias, Prólogo de Juan Manzano Manzano, 4 v., Ma­
drid, Cultura Hispánica, 1973, ley 3, tít. 4, lib. 7, Reales ordenanzas para la dirección, régimen y go­
bierno del importante cuerpo de la Minería de Nueva España y de su Real Tribunal General, Madrid, 
1783, XLVI-214 p., ley 13, tít. XII. 
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los brazos en el cuatéquitl y conceder nuevos repartimientos para minas. En 
el caso del trabajo libre asalariado porque de la abundancia de mano de obra 
se derivaría necesariamente la tendencia a la supresión del partido, que no 
tenía otra razón de ser que la captación de operarios. Veamos, ahora sí, 
los movimientos de los trabajadores. 

Por lo que toca a los indios de cuatéquitl sus movimientos, con violen­
cia o sin ella, se pueden englobar en la resistencia generalizada que las co­
munidades opusieron a lo largo de la época colonial a los sistemas españo­
les. No son, pues, típicos de la minería, aunque allí se presenten con 
frecuencia. Ciertamente los pueblos de indios resisten más al repartimiento 
cuyo destino serán las minas, por lo pesado de la labor. Hubo resistencia 
con argumentos de índole jurídica como en algunos casos publicados por 
Zavala; por ejemplo el de los indios de Pachuca que alrededor de 1761 se 
negaban al cuatéquitl con el argumento de que la prohibición de servicios 
personales comprendía la labor minera.8 

Múltiples pleitos, representaciones y quejas ante las autoridades existen 
de parte de las comunidades de indios para evadirse del trabajo en las mi­
nas, para reducir el número de tributarios de las tandas o para negarse de 
plano a asistir alegando malos tratos. Aunque hace falta investigar mucho 
más sobre esto, da la impresión de que, salvo un par de casos de mineros 
ricos con excesivo afán de lucro, por lo general las quejas de las comunida­
des de indios se presentan cuando las minas a que van a trabajar están en 
obras muertas o en borrasca, o sea cuando no podían los operarios benefi­
ciarse con la producción. Los indios del siglo XVIII se muestran, en los ca­
sos que conocemos, bien compenetrados de la legislación que los protegía. 
Incluso existe un caso curioso en 1800 en que algunos particulares denun­
ciaron que en la jurisdicción de Autlán los indios explotaban secretamente 
una mina y pedían que se les forzase a descubrir su situación para hacer 
denuncio formal, lo que fue negado por el protector de naturales con el ar­
gumento de que la ley permitía la posesión de minas a toda clase de gente 
y que, además, siendo indios, gozarían de muchos privilegios.9 

De cualquier manera, en ocasiones se presentaba la violencia. Un expe­
diente de 1725 refiere que los indios de repartimiento de Tasco resistieron 
ir al trabajo por lo que las autoridades apresaron a varios de ellos y que se 
presentó "el exceso con que crecido número de indias se habían arrojado 
y descerrajado las puertas de la cárcel [y 1 echado fuera a los indios que por 
renuentes se hallaban en ella para ir a trabajar en dichas minas". En reali­
dad la cosa no pasó a mayores y el virrey perdonó a los naturales por no 
"haber en el tumulto intercedido alguna herida de consideración u otro mal 
suceso". Desde luego el virrey dio instrucciones para que se siguiera enviando 

8 Zavala. op. cit., Vlll, p. 17-22. 
9 Ibídem, Vlll, p. XLI-XLII. 
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a los indios a las minas, pero ordenó al minero José de la Borda que les 
pagase más salario, lo cual parece ser la razón de la renuencia. 10 

Otro caso de 1757 refiere Zavala. Se trata de una sublevación cuya mag­
nitud no conocemos, pero que no debió ser muy grande, entre los indios 
de Actopan compelidos a trabajar en las minas de Romero de Terreros. Apa­
ciguado el tumulto, tuvieron los indios que cumplir con el repartimiento.ll 

Creo que de estos casos, aunque ninguno de gravedad, se podrían en­
contrar muchos ejemplos en la minería de las regiones central y sur y que 
difícilmente los habrá en el norte del virreinato. En Durango, por ejemplo, 
hacia 1790 las autoridades mostraban serias dudas sobre implantar el repar­
timiento entre indios levantiscos. 12 

De los motines ocurridos en las minas por causas propias del sistema 
laboral, que compondrían el otro tipo de movimientos, no conocemos bien 
más que uno, que es con mucho el que revistió mayor gravedad de todos 
los del siglo xvm. Se trata del famoso motín de barreteros y peones de Real 
del Monte en 1766. Su causa fue el intento del dueño de la veta Vizcaína, 
Pedro Romero de Terreros, por suprimir el partido y reducir a los operarios 
al solo salario. Los sucesos de Real del Monte, con la muerte del alcalde 
mayor y un empleado de Romero, son bien conocidos. Lo importante es 
que las autoridades, en una primera fase trataron de prohibir para siempre 
el sistema de partido en todos los reales de minas, pero ante razonamientos 
de índole económica acabaron por permitirlo según la costumbre y así se 
asentó en la nueva legislación de 1783. Ésta dejaba el asunto en manos de 
los dueños de minas en convenio con sus operarios y, por consiguiente, po­
sibilitaba la supresión del partido. 13 

10 lbidem, VIII, p. 263-265. 
llJbidem, VIII, p. XXIII. 
12 Ibídem, VIII, p. XXXVI: 
13 Chávez Orozco, op. cit., vid. Roberto Moreno, "Salario, tequio y partido en las ordenanzas para 

la minería novohispana del siglo XVIII", Revista de la Facultad de Derecho de México, t. XXVI, enero­
junio de 1976, núms. 101-102, p. 465-483. 
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Lo que en una primera instancia fue un triunfo de los operarios en su 
movimiento de huelga tuvo grandes consecuencias más tarde. José de Gál­
vez, visitador en aquel entonces, no quedó satisfecho con la "insolencia" 
de los operarios y al año siguiente (1767) con motivo de las sublevaciones 
por la expulsión de los jesuitas, recorrió distintos puntos de la zona central, 
incluyendo Real del Monte, Guanajuato y otros reales mineros, para llevar 
a efecto la más violenta y feroz represión que se registró en el siglo XVIII. 

Decenas de ahorcados, cientos de presos, o desterrados, vejación y separa­
ción de las familias de los responsables y otras medidas de extraordinario 
rigor componen el saldo de la expedición punitiva de Galvéz. 14 Siempre he 
creído que esta violentísima represión apaciguó el virreinato por algunas 
décadas. 

Quizá por ello no resulte extraño el testimonio que existe de que en 1791 
se había suprimido totalmente el partido en la Valenciana y no sabemos en 
cuántas minas más de Guanajuato. El marino Francisco Mourelle en un dia­
rio de viaje a Guanajuato de extraordinario valor refiere sus impresiones y 
se ocupa por extenso de la situación de los trabajadores ahora ya simple­
mente asalariados. Proporciona detalles bastante desagradables de los re­
cursos que empleaban los operarios para tratar de hurtar un poco de mine­
ral, así como de las vejaciones que en los cuidadosos registros les inferían 
los encargados de impedirlo. 15 Algunos años después, en 1803, Humboldt 

14 Vid. Luis Navarro Garcfa, "El virrey Marqués de Croix", en José Antonio Calderón Quijano 
Los virreyes de Nueva España en el reinado de Carlos Ill, 2 v., Sevilla, Escuela de Estudios His­

pano Americanos, 1967, v. 1, p. 161-381, p. 271-308. En la Biblioteca Huntington de San Marino, 
California, existe una valiosísima colección de cartas de Gálvez a Croix sobre este tema. 

15 Francisco Mourelle, Viaje a Guanajuato, 1791, Biblioteca Nacional de México, ms. 
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confirmó esta información, aunque no mencionó si la supresión del partido 
tendía a generalizarse.16 

Estos datos sobre la supresión del partido en Guanajuato siempre me 
han inquietado. ¿Por qué si la legislación publicada en 1783 permitía el con­
venirse por el partido, los operarios, no menos de mil por turno en la Va­
lenciana, accedieron al simple salario? Es obvio que a los dueños les conve­
nía no dar partido si podían financiar sus empresas. Pero rompían con ello 
una vieja costumbre generalizadísima. Y aunque es claro que la asombrosa 
riqueza de Guanajuato en esos años atraería a los trabajadores porque de 
alguna forma, así sea por los hurtos que refiere Mourelle, recibían parte de 
ella, no parece haber existido un motín por el partido. Es también cierto que 
el crecimiento demográfico arrojó mano de obra libre que habría de contra­
tarse en las minas, pero no es creíble su superabundancia. La única explica­
ción que se puede discurrir es que la brutal represión del visitador José de 
Gálvez en 1767-1768 aquietó los ánimos por mucho tiempo. Pero como 
veremos a continuación, en 1810 los trabajadores mineros de Guanajuato 
hicieron pagar a sus patrones esta vieja deuda. 

Es bien sabido que cuando Hidalgo se aproximó a Guanajuato los ope­
rarios engrosaron sus fuerzas. Según Alamán: "La [gente] de las minas dejó 
éstas y vino a ocupar el cerro inmediato del Cuarto, principalmente la de 
Valenciana, excitada por el administrador de aquella negociación D. Casi­
miro Chovell, quien se cree estaba de antemano de acuerdo con Hidal­
go" ,17 Estos operarios participaron en la toma y saqueo de Guanajuato. 
Atamán les reprocha haber dado muerte a quienes les permitían ganar su 
sustento con "considerables jornales". is · 

De esta manera se fusionaron las rebeliones de los mineros con la gue­
rra de insurgencia. Es posible que en otros centros mineros donde se hubie­
ra suprimido el partido, los operarios se levantaran al saber las noticias de 
la lucha generalizada en el virreinato. De ser así, buena parte de la fase po­
pular del proceso de la Independencia respondería a causas propias del sis­
tema laboral de la industria minera. 

16 Alejandro de Humboldt, Ensayo político sobre el reino de la Nueva España, Edición preparada 
por Juan A. Ortega y Medina, México, Porrúa, 1966, CLXXX-606 p., ils., mapas (Sepan cuántos, 43), 
p. 371. 

17 Lucas Alamán, Historia de México, 5 v., México, Jus, 1942, v. 1, p. 392. 
18 Ibídem, !, p. 404. 
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De la resistencia étnica a la rebelión social. 
Guerra, tumultos y subversión de los indios de 

Sonora. Siglo XVIII • 

Trabajo de investigación que realiza 
José Luis Mirafuentes Galván, acadé­
mico del Instituto. 

Este proyecto es una continuación 
de los trabajos que he venido reali­
zando sobre la expansión de la so­
ciedad colonial en el noroeste de Mé­
xico. Retoma específicamente la 
problemática que en ellos he estu­
diado con mayor insistencia: los lí­
mites de la dominación española en 
una región de frontera. Sonora en 
el siglo XVIII. En un libro que estoy 
por concluir sobre esta provincia en­
tre 1680 y 1780, me ocupo concre­
tamente de los límites que conside­
ro eran inherentes a los propios 
mecanismos en que se apoyaba el 
dominio español en la región. Pro­
puse la hipótesis de que esos meca­
nismos, representados por el régi­
men de misiones y por el sistema 
de conquista y colonización civil, 
dieron lugar a la formación de una 
sociedad colonial en la que los gru­
pos dominantes se hallaban di­
vididos, y cuyas contradicciones 
retardaban el desenvolvimiento 

• Este proyecto aprovecha los comentarios 
que se le hicieron en el Seminario de Rebe­
liones y Revoluciones en México del IIH. 

económico regional y limitaban el 
control de la población aborigen de 
la provincia. Esta hipótesis, en lo 
esencial, resistió la prueba de la evi­
dencia, sobre todo en lo que se re­
fiere al último de sus planteamien­
tos, aunque siempre quedaba por 
ver, desde luego, la influencia que 
tuvo en el problema la resistencia 
de la propia población aborigen. En 
efecto, pude comprobar que si bien 
las divisiones de los grupos domi­
nantes favorecían y aun llegaban a 
provocar diversas manifestaciones 
colectivas de rechazo de los indios 
hacia el dominio español, esas ma­
nifestaciones también tenían su di­
námica propia y en muchos casos 
significaron un peligro para la pre­
sencia española en la región. 

Me pareció así de gran interés e m­
prender otro trabajo en el que pu­
diera responder a la interrogante 
que me planteaba el fenómeno de 
la resistencia indígena, cuya histo­
ria, por cierto, aún está por escri­
birse. Me propuse, por tanto, conti­
nuar el análisis de la problemática 
arriba citada, pero con una perspec­
tiva distinta, es decir, a partir de las 
experiencias, los intereses y las ex­
pectativas de los indios que inten­
taban escapar al dominio español. 

16 

trabajos en curso 

Ahora bien, dada la notable va­
riedad de los movimientos de resis­
tencia indígena ocurridos en Sono­
ra a lo largo del siglo XVIII -que van 
desde la resistencia étnica hasta la 
rebelión social- consideré que di­
fícilmente iría más allá de la simple 
labor descriptiva o enumerativa si 
me limitaba a abordar dichos mo­
vimientos tal y como se me presen­
taban, esto es, en su confusa multi­
plicidad. Opté así por tratarlos 
comparativamente, lo que me lle­
vó a clasificarlos, según sus causas 
y contenido, en dos diferentes gru­
pos. Estos grupos, a su vez, decidí 
estudiarlos por separado, es decir, 
cada uno en un libro distinto. El 
plan general para ambos trabajos 
quedó como sigue: 

El libro primero, cuyo proyecto 
a continuación presento, estará des­
tinado al estudio de la resistencia 
étnica, o sea los movimientos de las 
sociedades indígenas tradicionales 
que intentan preservar, frente a la 
amenaza de la expansión españo­
la, su antiguo modo de vida, su iden­
tidad étnica y su autonomía local. 
En este trabajo me ocuparé de dos 
movimientos específicos de resis­
tencia étnica, que de hecho son los 
únicos de su tipo que se produjeron 
en Sonora en el siglo XVIII. Ambos 
tienen además la característica en 
común de haber sido promovidos 
por pequeñas agrupaciones de in­
dios nómadas. Me refiero a los mo­
vimientos armados de los apaches 
y seris. 

Por lo que toca al libro segundo, 
se dedicará al análisis de toda la 
gama de manifestaciones de incon­
formidad y subversión de los indios 
sometidos situadaS' entre la resis­
tencia étnica y la rebelión social. Es 
decir, los movimientos indígenas 
ocurridos en el marco de la sacie-
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dad colonial, en los que se expresa 
una compleja combinatoria entre 
los deseos de los indios de conser­
var y/o restablecer ciertos hábitos 
y valores tradicionales y el descon­
tento y la protesta de los mismos 
ante los límites inherentes a su pro­
pia situación de inferioridad social, 
que tiende a excluirlos de ciertos 
ámbitos de la sociedad y la econo­
mía coloniales, y a privarlos de al­
gunos de los valores de origen euro-
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peoqueconsideranyacomosuyos. 
En la medida en que este propósito 
tenga éxito, habré profundizado en 
el conocimiento del conflicto social 
en la Sonora del siglo XVIII y contri­
buido a explicar, en su gran varie­
dad, la larga serie de tumultos, al­
zamientos y rebeliones acaecidos 
durante ese siglo entre los yaquis 
y mayos, ópatas, pimas altos y pi­
mas bajos, grupos que durante lar­
go tiempo y en condiciones y gra­
dos diversos estuvieron sujetos al 
dominio español. 

No deja de ser de interés señalar 
el hecho de que al abordar del modo 
descrito este objeto de estudio se 
abre la posibilidad de establecer, 
por primera vez, una tipología de los 
diferentes movimientos de resisten­
cia y subversión de los indios de So­
nora en el siglo XVIII. 
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Guerreros nómadas y expansión 
colonial. Serts, apaches y españo­
les en Sonora. Siglo XVIII 

Entre 1680 y 1800, en Sonora se 
produjeron numerosos alzamientos 
y rebeliones entre los distintos gru­
pos indígenas que la poblaban. Al­
gunos de esos movimientos, como 
los ocurridos en el Yaqui en 1740 
y en la Pimería Alta en 1751, fue­
ron impresionantes por el crecido 
número de aborígenes que involu­
craron y por la considerable des­
trucción en vidas humanas, pobla­
dos e instalaciones económicas y 
religiosas que ocasionaron a los es­
pañoles. Dichos movimientos fue­
ron también impresionantes por 
sus manifestaciones ideológicas, 
que implicaban la inversión de todo 
el sistema de valores del coloniza­
dor español en Sonora. Su duración, 
sin embargo, fue sumamente cor­
ta, al igual que el ámbito geográfico 
que abarcaron. Duraron menos de 
un año y tendieron a concentrarse 
en sus respectivas localidades de 
origen. Además, pese a su conteni­
do ideológico, su violencia y su fuer­
za destructiva, no tuvieron reper­
cusiones notables ni duraderas 
entre la restante población aborigen 
de la región. 

Muy diferente fue el caso de los 
movimientos de resistencia de los apa­
ches y seris. Estos movimientos 
se produjeron en las zonas margi­
nales y en la periferia de la provin­
cia, y no fueron promovidos por so­
ciedades tribales sedentarias ya 
dominadas, como en el caso de los 
movimientos del Yaqui y de la Pi­
merla Alta, sino por pequeñas agru­
paciones de indios nómadas que in­
tentaban conservarse al margen del 
dominio español. Su extensión, si 
bien irregular, desbordó con mucho 

trabajos en curso 

el ámbito local; abarcó casi todo el 
actual estado de Sonora, llegando 
hasta la parte sur del moderno es­
tado norteamericano de Arizona. Y 
aunque las repercusiones que tuvie­
ron sobre el resto de la población 
aborigen de Sonora fueron más bien 
negativas. como veremos adelante, 
no dejaron de ganarse la alianza de 
otros grupos indígenas tanto de 
dentro como de fuera de la provin­
cia. En Sonora se pueden contar los 
pimas altos y .Jos pimas bajos, que 
se unieron a los seris. Y en la colin­
dancia de las provincias de Sonora, 
Nueva Vizcaya y Nuevo México: los 
janos, joco mes y sumas, que fueron 
aliados de los apaches. Pero lo más 
impresionante de todo fue la dura­
ción de dichos movimientos. Die­
ron comienzo hacia el último cuar­
to del siglo XVII, se prolongaron a 
lo largo del siglo XVIII y persistieron 
todavía durante la mayor parte del 
siglo XIX. 

Casi está por demás decir que los 
movimientos de los apaches y se­
ris, tan sólo por su larga duración, 
difícilmente podían dejar de ocasio­
nar muy serios trastornos en la co­
lonización de Sonora. Se puede afir­
mar que en esta provincia casi no 
quedó un ámbito de la sociedad, la 
economía y la política coloniales 
que no se viera afectado por ellos. 
Se tienen pruebas suficientes para 
demostrar, por ejemplo, que el des­
censo demográfico que se produjo 
en los pueblos de indios y españo­
les de Sonora hacia la primera mi­
tad del siglo xvm se hallaba muy es­
trechamente relacionado con la 
guerra que sostenían los españoles 
con los seris y las tribus apaches. 
También se puede demostrar que 
esa guerra, con su secuela de muer­
tes, destrucción y pillajes, dio lugar 
a varios estallidos de desconted'to 
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entre los indios sometidos, que atri­
buían la continuidad de aquellos 
males a la incapacidad de los espa­
ñoles para contener a los apaches 
y seris. Fue precisamente el peligro 
que llegaron a significar estos gru­
pos para los intereses españoles en 
la región lo que movió al visitador 
general de la Nueva España, José 
de Gálvez, a enviar a Sonora la ex­
pedición militar más espectacular 
y costosa de cuantas se organiza­
ron en la capital del virreinato no­
vohispano contra los ·'indios bravos 
del norte". Y fue por la persisten­
cia del mismo peligro que hacia el 
último cuarto del siglo XVIII las 
autoridades generales de Sonora 
se declararon partidarias de la de­
portación masiva de los apaches y 
seris a la isla de Cuba. 

Cuatro son las preguntas princi-
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paJes a las que se propone respon­
der este trabajo: 

Primera, ¿por qué reaccionaron 
hostilmente los apaches y seris al 
contacto con los españoles? 

Segunda, ¿cuáles fueron las con­
diciones que permitieron a los apa­
ches y seris prolongar sus respec­
tivos movimientos a lo largo del 
siglo XVIII? 

Tercera, ¿qué transformaciones 
sufrieron los apaches y seris en su 
modo de vida y en su organización 
social durante los conflictos que sos­
tuvieron con los españoles? 

Y cuarta, ¿qué efectos tuvieron 
los movimientos de los apaches y 
seris sobre el proceso colonizador 
español de Sonora? 

En relación con la primera pre­
gunta, trataré de demostrar que los 
primeros movimientos de resisten­
cia de los apaches y seris en contra 
del colonizador español de ningún 
modo constituyeron actos de hosti­
lidad unilateral, relacionados con la 
supuesta propensión de las socie­
dades nómadas a la agresividad y 
el robo, como todavía se sigue sos­
teniendo, sino que fueron el resul­
tado de los desajustes y cambios 
que, en sus intentos expansionis­
tas , introdujeron los españoles en 
las relaciones interétnicas tradicio­
nales de la región. Veamossolamen­
te un ejemplo. Cuando los misione­
ros se establecieron entre las tribus 
sedentarias de Arizona, Sonora y 
Nuevo México, una de las medidas 
que tomaron para asegurar la con­
tinuidad de sus labores de predica­
ción y adoctrinamiento fue la de 
suspender el antiguo comercio que 
sostenían dichas tribus con las so­
ciedades nómadas de los alrededo­
res. Para los re ligiosos, esa medida 
era necesaria, por lo m enos, por tres 
razones. Primera, por evitar que sus 

Históricas, 24 

catecúmenos tuvieran contactos 
frecuentes con los nómadas y llega­
rana desear la libertad de que éstos 
gozaban. Segunda, para orientar los 
excedentes de los indios reducidos 
al sostenimiento económico de la 
misión. Y tercera, para forzar a los 
nómadas a reducirse a pueblos. 

La respuesta de los nómadas fue 
la de procurarse por medio del robo 
los bienes que antiguamente obte­
nían del comercio. No está por de­
más señalar que las acciones puni­
tivas de los soldados, que fueron un 
pretexto muy ampliamente utiliza­
do por los españoles para dedicarse 
a la caza de esclavos, provocaron, 
a su vez, reacciones hostiles de par­
te de los nómadas. 

Por lo que toca a la segunda pre­
gunta, analizaré las condiciones 
creadas por los propios aborígenes 

trabajos en curso 

en sus intentos de conservarse al 
margen del dominio español. Espe­
cíficamente me ocuparé de sus po­
sibilidades militares; de la forma 
como emplearon su armamento, 
sus técnicas de combate y su siste­
ma general de guerra para defender­
se de los españoles. Se ha sostenido 
que el éxito de los movimientos de 
resistencia de los apaches y seris en 
el siglo XVIII fue el resultado de los 
defectos y la debilidad secular del 
ejército presidial español. El presen­
te estudio, de suyo importante por 
el conocimiento que puede aportar 
sobre los modos de hacer la guerra 
de aquellos grupos, tiene el propó­
sito de demostrar la inconsistencia 
de esa explicación. Siguiendo así la 
línea de interpretación que propu­
se al principio de este proyecto, 
mostraré que los apaches y seris lle-
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garon a rivalizar con los soldados 
españoles por méritos propios, o 
sea, por la capacidad militar que 
desplegaron a lo largo de todo el con­
flicto. Describiré, por ejemplo, la 
gran variedad de recursos militares 
propios de sus formas tradicionales 
de lucha, como la evasión del en­
frentamiento directo, la embosca­
da, el asalto y la huida en pequeñas 
partidas, los ataques nocturnos, el 
refugio en lugares aislados, desér­
ticos o boscosos, etcétera. Y demos­
traré que la habilidad con la quema­
nejaban esos métodos de combate 
fue posible gracias a las innumera­
bles posibilidades de subsistencia 
y movimiento que les daban, en los 
inhóspitos territorios en que vivían, 
su modo de vida y su organización 
social. 

También demostraré que a pesar 
de todas esas ventajas los apaches 
y seris no limitaron a ellas las posi­
bilidades de vencer a los españoles, 
sino que tendieron a incorporar a 
su sistema general de guerra otras 
armas y técnicas militares prove­
nientes, incluso, del campo español. 
Es de mi mayor interés estudiar el 
modo como dichos grupos adap­
taron esos recursos a sus formas 
tradicionales de lucha, así com o la 
influencia que tuvieron tales adap­
taciones sobre el curso general del 
conflicto. 

Por lo que respecta a la tercera 
pregunta, sabemos que no fueron 
pocos los cambios que se produje­
ron en el modo de vida y en la orga­
nización social de los apaches y se­
ris en el siglo XVIII. En este trabajo 
no me ocu paré de todos ellos, sino 
sólo de los que pudieron ser el re­
sultado de las innovaciones intro­
ducidas intencionalmente por los 
propios aborígenes en sus hábitos 
tradicionales de hacer la guerra. 
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paJes a las que se propone respon­
der este trabajo: 
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seris sobre el proceso colonizador 
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del colonizador español de ningún 
modo constituyeron actos de hosti­
lidad unilateral, relacionados con la 
supuesta propensión de las socie­
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tas , introdujeron los españoles en 
las relaciones interétnicas tradicio­
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catecúmenos tuvieran contactos 
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trabajos en curso 
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Dado que las antiguas técnicas de 
combate de los apaches y seris es­
taban muy íntimamente vincula­
das a la relación que esos grupos 
mantenían con las condiciones del 
medio en que vivían. lo que me in­
teresa averiguar es si las institucio­
nes indígenas que hacían posible di­
cha relación sufrieron alteraciones 
o cambios como consecuencia de 
las innovaciones militares. Un 
ejemplo a este respecto puede ser 
el establecimiento de alianzas o la 
formación de confederaciones de 
bandas, tanto a nivel grupal como 
a nivel intergrupal. Esta innovación 
militar. aparentemente simple, 
pudo haber implicado en realidad 
muy importantes ajustes o cambios 
en algunas de las instituciones po­
líticas. económicas y sociales tradi­
cionales de los apaches y seris, ya 
que para que una confederación lle­
gara a funcionar, necesariamente 
debían ponerse en práctica varias 
actividades un tanto diferentes a 
las que por separado efectuaban las 
bandas confederadas. Por ejemplo: 
¿cómo lograban convivir varios 
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grupos locales sin experiencia pre­
via en la cooperación intergrupal? 
¿cómo distribuían la autoridad? ¿có­
mo efectuaban la toma de decisio­
nes y coordinaban sus acciones ar­
madas? etcétera. 

Y en cuanto a la cuarta y última 
pregunta, conviene señalar que los 
movimientos de los apaches y se­
ris, aun cuando escaparon sistemá­
ticamente a la capacidad de control 
de los españoles. no siempre tuvie­
ron efectos negativos sobre el pro­
ceso colonizador de Sonora. Es muy 
posible que los daños que ocasiona­
ron en la economía y la población 
de esa provincia, y la inquietud que 
despertaron entre las tribus autóc­
tonas sometidas, contribuyeran a 
acelerar el desarrollo de un proceso 
social que, a largo plazo. influyó en 
el desenvolvimiento de la presencia 
española en la región. a saber: la for­
mación de poblaciones mixtas de 
indios y españoles. 

José Luis Mirafuentes Galván 
Instituto de Investigaciones 

Históricas de la UNAM 

índices y guías 

Índices de Humanitas 
Anuario del Centro de Estudios 

Humanísticos de la Universidad de Nuevo León 

La revista Humanitas fue publicada anualmente desde 1960 hasta 1981 
por el Centro de Estudios Humanísticos de la Universidad de Nuevo León 
con la ayuda del Patronato Universitario y la del Gobierno del mismo Esta­
do. Representa una fuente de información valiosa para los estudiosos de 
las ciencias sociales. 

En cada número de Hu manitas encuentra el interesado secciones sobre 
filosofía, letras, historia, ciencias sociales, además de noticias, reseñas y co­
mentarios, escritos por especialistas nacionales incluyendo los del propio Cen­
tro y extranjeros pfeocupados por la historia de México. 

El propósito de la revista hasta su último número fue el de publicar "to­
dcs los trabajos aprobados de sus investigadores y aquellos otros que se so­
liciten a escritores nacionales o extranjeros de reconocido prestigio". 

Por la seriedad de los trabajos de investigación que presenta y por sus 
años de labor ininterrumpida esta publicación de una universidad de pro­
vincia resulta una "rara avis" en nuestro medio humanístico; por desgracia, 
su fructífera vida terminó en el año de 1981, seguramente por razones eco­
nómicas, mismas que han afectado y afectan a numerosas publicaciones pe­
riódicas de nuestro país. 

El propósito de este trabajo es evidentemente parcial, ya que ofrece úni­
camente el índice completo del área de historia y deja fuera a las otras men­
cionadas e igualmente valiosas; sin embargo, creemos que esta pequeña obra 
servirá para acercar a los historiadores -y esperemos que a otros especia­
listas- a dicha publicación en donde seguramente encontrarán artículos 
interesantes. · 

Es importante notar que, por lo general, Humanitas se especializa en 
historia regional -tan en boga en nuestros días- y sobre todo relaciona­
da con el norte de la república; afortunadamente tampoco desdeña asuntos 
nacionales e internacionales. Los temas de esta revista son variadísimos, desde 
el México prehispánico hasta nuestro siglo, incluyendo artículos acerca del 
resto de América y Europa. Además se encuentran interesantes estudios bio­
gráficos, de teoría de la historia, de metodología y otros. Pensamos que este 
índice será una buena herramienta de trabajo para el gremio de investiga­
dores de centros, institutos y universidades. 

Abraham Téllez Aguilar 
Sección de Historia de la Ciencia y de la Tecnología 

Instituto de Investigaciones Históricas de la UNAM 
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Noticias 

El Cañón Zapata de Tijuana y la migración indocumentada 

El 22 de junio último, en el salón 
de conferencias del Instituto de In­
vestigaciones Históricas de la 
UNAM, el doctor Jorge A. Bustaman­
te hizo una amplia y autorizada ex­
posición sobre ese fenómeno que 
ocupa permanentemente la aten­
ción de autoridades, medios infor­
mativos y estudiosos de las ciencias 
sociales: la migración indocumen­
tada de México a Estados Unidos. 

El conferencista, actual presiden­
te de El Colegio de la Frontera Nor­
te, con sede en Tijuana, es licencia­
do en Derecho por la UNAM y doctor 
en sociología por la Universidad de 
Notre Dame; ha publicado numero­
sos trabajos sobre temas de su es­
pecialidad, entre los que destaca "El 
espalda mojada: informe de un ob­
servador participante'', en el que co­
munica las impresiones que tuvo al 
hacerse pasar como "mojado". a fin 
de vivir personalmente esa expe­
riencia. Al frente de la institución 
que está a su cargo ha sabido des­
pertar y encauzar, en lo que va de la 
década de los ochenta, una impor­
tante corriente intelectual de análi­
sis de los fenómenos fronterizos, de 
carácter multidisciplinario. 

Su conferencia versó sobre la in­
vestigación que viene conduciendo 

El Colegio de la Frontera Norte res­
pecto a los cruces de indocumenta­
dos que se hacen por el Cañón 
Zapata. Éste es una explanada, en 
los linderos de la colonia Libertad, 
donde Tijuana, Baja California, li­
mita con San Y sidro, en el condado 
de San Diego, California. 

La investigación ha demostrado 
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que el48 por ciento del total de mi­
grantes que cruzan la frontera de 
México y Estados Unidos, sin docu­
m en tos , lo hace por Tijuana. Ade­
más demuestra que el 75 por cien­
to de los que cruzan por dicha 
ciudad lo hace precisamente por el 
Cañón Zapata. Esto nos lleva a con­
cluir que, indubitablem ente, no hay 
otro punto, a lo largo de los m ás de 
tres mil kilómetros de fra nja fron­
teriza, donde haya un cruce tan in­
tenso de indocumentados. Ello des­
de luego pone de manifiesto, entre 
otras cosas, el gran poder de atrac­
ción que tiene California -el esta­
do más rico de la Unión America­
na- cuyas numerosas fuentes de 
trabajo absorben la mano de obra 
que, en nutridas corrientes, sale de 
nuestro país. 

El proyecto de investigación alu­
dido principió en agosto de 1986 y 
su m étodo consiste en tomar tres 
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fotografías diarias de la concentra­
ción de gentes que se hace en la ex­
planada del Cañón de Zapata . Como 
ahí no hay alambrada que marque 
el límite internacional y dado que 
la explanada se encuentra en terri­
torio estadunidense, todas las per­
sonas que se encuentran ahí proce­
dentes de México virtualmente 
pueden considerarse indocumen­
tados. 

Las tres fotografías diarias se to­
man de la siguiente ma nera: la últi­
ma diez minutos antes de la puesta 
del sol; la segunda una hora antes 
y la primera dos horas más tempra­
no. Esto obedece a que los indocu­
mentados esperan precisamente a 
que se oculte el sol para cruzarse 
a los Estados U nidos. protegidos por 
la obscuridad. Las fotografías pues 
se toman cuando las concentracio­
nes de personas en la explanada lle­
gan a su máximo. 

El conferencista comunicó al 
auditorio algunos de los hallazgos 
que ha producido la investigación. 
Uno de ellos revela que el flujo de 
indocumentados tiene sus variacio­
nes estacionales. En enero empie­
za a incrementarse para alcanzar 
los picos más a ltos en marzo; luego 
inicia un descenso que se hace más 
marcado en abril; enseguida vuel­
ve a elevarse a partir de mayo para 
llegar a las cifras m ás altas en sep­
tiembre y octubre: finalmente des­
ciende de manera cada vez más 
marcada conforme se aproxima la 
Navidad. Ello se pone de manifies ­
to en una serie de gráficas elabora­
das con los datos que arroja la in­
vestigación. 

En el conteo de las personas que 
aparecen en las fotografías se dis­
tinguen hombres, mujeres y niños. 
Así puede advertirse que la m ujer 
migran te indocumentada no sigue 
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la misma conducta migratoria que 
el hombre. En esto interviene la cir­
cunstancia de que son distintos los 
mercados de trabajo para los hom­
bres y para las mujeres. La pre­
sencia de niños, por otra parte, es 
indicadora de una significativa mi­
gración familiar. 

Otro resultado importante de la 
investigación consiste en que evi­
dencia que, en contra de lo que se 
esperaba, la ley Simpson-Rodino 
puesta en vigor por los Estados Uni­
dos no ha tenido efectos significati­
vos, pues el flujo de migrantes in­
documentados en lo sustancial 
sigue siendo el mismo. 

Aliado de esos aspectos metodo­
lógicos y cuantitativos, el doctor 
Bustamante proyectó una serie de 
diapositivas que reflejan las múlti­
ples facetas humanas del fenóme­
no migratorio. Éstas constituyen 
una variadísima gama: las actitu­
des encontradas de norteamerica­
nos que ven en la migración mexi­
cana una "invasión silenciosa" y la 
de los patrones que quieren seguir 
aprovechando mano de obra bara­
ta; las escenas lacerantes de fami­
lias campesinas que, expulsadas 
por la crisis y las viscisitudes eco­
nómicas de nues tro país, se arrojan 
a sortear los peligros de la interna­
ción indocumentada, llevando con­
sigo a sus niños, que a veces ape­
nas empiezan a caminar; el 
ambiente de romería que se crea en 
la ex planada del Cañón Zapata, 
mientras la gente espera que se 
oculte el sol para cruzar y en tretan­
to ha y una animada venta de tacos, 
fritangas, zapatos tenis para la lar­
ga caminada que hay que hacer, en­
tre matorrales y piedras, para po­
der llegar al ansiado "paraíso", los 
vendedores que ofrecen ropa grue­
sa para el frío, tequila o algún otro 
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·.·estimulante" para arrostrar mejor 
los riesgos y afanes de la travesía; los 
detalles del humorismo m exicano 
que nunca falta, como el del que tie­
ne su carrito de ruedas con un fla­
mente letrero que dice "Comedor 
El Emigrado". En fin, toda esa mul­
tiplicidad de fenómenos, chuscos, 
lacerantes, crudos, ultrajantes , que 
se dan en el contacto directo y coti­
diano de dos países con muy desi­
guales niveles económicos y con 
tradiciones culturales distintas. 

Sin lugar a dudas una excelente 
conferencia del doctor Bustaman­
te, que corroboró su calidad acadé­
mica y ofreció sugerentes pautas 
para a bordar el estudio de los fenó­
menos fronterizos. 

David Piñera Ramírez 
Centro de Investigaciones 

Históricas, UNAM-UABC 
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El norte de México 

Aprovechando su estancia en Sevi­
lla becado por el Instituto de Coo­
peración Iberoamericana y comi­
sionado por el IIH con el objeto de 
recopilar información para el Se­
minario de Historia del Norte de 
México al que pertenece, el licen­
ciado Juan Domingo Vidargas 
presidió una mesa redonda cuya 
temática fue "Problemas de Histo­
ria Regional referentes al noroeste 
de México a fines de la época co­
lonial". 

Esta mesa redonda se realizó en 
la Escuela de Estudios Hispanoa­
mericanos, el día 8 de marzo de 
este año. En la misma Vidargas 
explicó la labor desarrollada por el 
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Seminario, en particular la referen­
te al proyecto que trabajan actual­
mente: Fuentes para la Historia del 
Norte de México. Primera Serie: El 
Noroeste, cuyo propósito es editar 
varios volúmenes de documentos 
importantes para el conocimiento 
de esta región. 

En la mesa redonda participaron 
varios investigadores de la Escuela 
de Estudios Hispanoamericanos así 
como otros estudiosos de distintos 
países que a la sazón trabajaban en 
el Archivo General de Indias. 

J.D. Vidargas se refirió a su tra­
bajo particular -El comercio en la 
región noroccidental de Nueva Es­
paña- mismo que se encuentra 
inscripto dentro del proyecto gene­
ral del seminario. 
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ISBN 968-837-94 7-6. 
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Publicaciones del 
Instituto de Investigaciones Bibliográficas 

Títulos recientes (1987-1988) 

Boletín del Instituto de Investiga­
ciones Bibliográficas, núm. 16-17, 
1979-1980. México, Universidad 
Nacional Autónoma de México, Ins­
tituto de Investigaciones Bibliográ­
ficas, 1987. 
Contenido: Jesús Yhmoff Cabrera, 
"Dos grabados sobre diseños de Pe­
dro Pablo Rubens en la Biblioteca 
Nacional de México": Francisco 
Ziga, "Bibliografía pedagógica. Li­
bros de texto para enseñanza pri­
maria: 1850-1970.IV. Libros de geo­
grafía de México, América y 
Universal"; Patricia Burgos de Alt­
ner, "Texas y la guerra entre los 
Estados Unidos de América y Mé­
xico: una bibliografía"; Daniel 
Agraz García de Alba, "La primera 
biblioteca de la Real y Pontificia 
Universidad de México fue funda­
da por un jalisciense"; Ofelia Yarza 
C., "Roberto Montenegro (1884-
1968). Ensayo biobibliográfico"; 
Jesús Yhmoff Cabrera, "Dos pu­
blicaciones periódicas de interés 
para los estudiosos del federalismo 
en México"; Irma Contreras García, 
"Dos escritos de Manuel Gutiérrez 
Nájera". Reseñas bibliográficas. Su­
plemento: Luisa F. Rico Mansard, 
"Semblanza de don José María Roa 
Bárcena". 
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Boletín del Instituto de Investiga­
ciones Bibliográficas, núm. 18-19, 
1981-1982, México. Universidad 
Nacional Autónoma de México, lns­
tituto de Investigaciones Bibliográ­
ficas, 1987. 
Contenido: Irma Contreras García, 
"Gutiérrez Nájera y la literatura 
norteamericana de su tiempo": 
Aurelio de los Reyes. "El fondo do­
cumental de la propiedad intelec­
tual"; Lino Gómez Canedo, "Viejas 
bibliotecas de México. (Un informe 
de 1662-1664)"; Francisco Ziga. 
''Bibliografía pedagógica. Libros de 
texto para enseñanza primaria: 
1850-1970. V. Libros de Historia"; 
Carlos Herrejón Peredo, "Algunas 
bibliotecas del noroeste michoaca­
no"; Jesús YhmoffCabrera, "Inicia­
les ornamentadas utilizadas en Mé­
xico, Lovainay Amberesduranteel 
siglo XVI"; Roberto Moreno de los 
Arcos, "Apuntes para la hemero­
grafía de la Gaceta Oficial del Arzo­
bispado de México: 1900-1982": 
Serge l. Zaitzeff, "Contribución a la 
bibliografía de Francisco González 
Guerrero"; Ma. Cristina González 
Ortiz, "Hemerografía de Agustín 
Cué Cánovas"; José Quiñones M el­
goza, "Ensayo para una bibliogra­
fía general directa del doctor José 
Ignacio Mantecón Navasal"; Mau­
rice B. Line, "La Biblioteca Nacio-

publicaciones 

nal y los servicios de préstamo''. Re­
señas bibliográficas. Suplemento: 
María Rosa Carreté Puy-Cercús, 
"Semblanza de directores de la Bi­
blioteca Nacional de México, 
1884-1984". 

Beristáin de Salinas, Helena, Mé­
todo de restauración de libros y 
documentos, 2a. ed. corregida, Mé­
xico, Universidad Nacional Autóno­
ma de México, Instituto de Investi­
gaciones Bibliográficas, 1987, 56 p. 
(Manuales, 1). 

Camarillo, Ma. Teresa (coord.), Memo­
ría periodística del terremoto (19 
de septiembre-1 O de octubre de 
1985), México, Universidad Nacio­
nal Autónoma de México, Instituto 
de Investigaciones Bibliográficas, 
1987, XXXVI-610p., ils. (Serie Ar­
chivo Presente, 2). 

Contreras García. Irma, Bibliogra­
fía sobre la castellanización de los 
grupos indígenas de la República 
Mexicana, siglos XVI alxx. 2 v., Mé­
xico, Universidad Nacional A utóno­
ma de México, Instituto de Investi­
gaciones Bibliográficas, 1987 (Serie 
Bibliografías, 11). 

Escamilla G .. Gloria, Interpreta­
ción catalográfica de los libros, 2a. 
ed. aumentada y actualizada, Mé­
xico, UniversidadNacionalAutóno­
ma de México, Instituto de Investi­
gaciones Bibliográficas, 1987, 
XII-238 p., ils. (Instrumenta biblio­
graphica. 4; Manuales, 1). 

Durero. Alberto, Los cuatro libros 
de la simetría de las partes del 
cuerpo humano, trad. del latín e in­
trod. por Jesús Yhmoff Cabrera, 
México, Universidad Nacional Autó­
noma de México, Instituto de In ves-

45 

tigacionesBibliográficas, 1987,402 
p., ils. (Serie Fuentes, 6). 

Durero, Alberto. Instituciones de 
Geometría, trad. del latín e introd. 
por Jesús YhmoffCabrera, 2a. ed., 
México, Universidad Nacional 
Autónoma de México, Instituto de 
Investigaciones Bibliográficas, 
1987. XXVI-248 p., ils. (Serie Fuen­
tes, 3). 

Iguíniz, Juan B., Disquisiciones bi­
bliográficas: autores. libros, biblio­
tecas, artes gráficas, segunda se­
rie, 2a. ed., México, Universidad 
Nacional Autónoma de México, Ins­
tituto de Investigaciones Bibliográ­
ficas, 1987, 228 p. 

Iguíniz, Juan B., Léxico bibliográ­
fico, 2a. ed., México, Universidad 
Nacional Autónoma de México, Ins­
tituto de Investigaciones Bibliográ­
ficas, 1987, 308 p. 

Independencia nacional, 4 v., l. 
Antecedentes. II. Periodo Hidalgo. 
III. Periodo More los. IV. Consuma­
ción, México, Universidad Nacional 
Autónoma de México, Instituto de 
Investigaciones Bibliográficas, 
1986-1987, ils. 

La Revolución Mexicana a través 
de sus documentos, 4 v., México, 
Universidad Nacional Autónoma de 
México, Instituto de Investigaciones 
Bibliográficas, 1987, ils. 

Ruiz Castañeda, Ma. del Carmen 
(coord.), La prensa, pasado y pre­
sente de México (catálogo selecti­
vo de publicaciones periódicas), 
México, Universidad Nacional 
Autónoma de México, Instituto de 
Investigaciones Bibliográficas , 
1987, 238 p., ils. 
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Ruiz Castañeda, Ma. del Carmen 
(coord.), La prensa en México siglo 
XIX, exposición gráfica (catálogo 
de publicaciones periódicas), la. 
reimp., México, Universidad Nacio­
nal Autónoma de México, Instituto 
de Investigaciones Bibliográficas, 
1988, 92 p., ils. 

Solano, Francisco de, Antonio de 
Ulloa y la Nueva España, 2a. ed .. 
México, Universidad Nacional 
Autónoma de México, Instituto de 
Investigaciones Bibliográficas, 
1987. CLX-426 p .. ils. (Serie Fuen­
tes, 2). 

Yhmoff Cabrera, Jesús, Catálogo 
de incunables de la Biblioteca Na­
cional de Mexico, 2a. ed. corregida 
y aumentada, México, Universidad 
Nacional Autónoma de México, Ins­
tituto de Investigaciones Biblio­
gráficas, 1987, 187 p .. ils. (Serie 
Guías, 7). 
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Boletín del Instituto de Investiga­
ciones Bibliográficas. segunda épo­
ca, núm. l. 1987. 
Contenido: Irma Contreras García. 
"Semblanza del doctor José Igna­
cio Mantecón Navasal"; Jesús 
Yhmoff Cabrera. "Iniciales orna­
mentadas de dos abecedarios utili­
zados en México y en EsteBa. Espa­
ña. durante el siglo XVI"; Carlos 
Illades Aguiar. "Bibliografia comen­
tada del movimiento obrero mexi­
cano"; Francisco Ziga y Guadalu­
pe Curiel, ·'Bibliografía pedagógica. 
Libros de texto para enseñanza pri­
maria: 1850-1970. VI. Libros de Ci­
vismo. Derecho Constitucional, 
Economía y Moral"; Irma Contre­
ras García. "Bibliografía catequís­
tica mexicana del siglo XVI"; Car­
los Herrejón Pereda, "Notas para 
una genealogía de la imprenta en 
Morelia"; José Francisco Coello 
Ugalde. "Relación de juegos de ca­
fías, que fueron cosa muy de ver. 
Aquí se consignan los más curiosos 
e inéditos habidos desde 1517 y has­
ta 1815 en Nueva España": Jesús 
Yhmoff Cabrera, ··Alberto Durero 
en los impresos del siglo XVI que 
custodia la Biblioteca Nacional de 
México"; José Quiñones Melgoza, 
"El Acta Sanctorum en la Bibliote­
ca Nacional de México"; Luz Mari­
na Quiroga y otros, "Una nueva eta­
pa en la historia de la bibliogra­
fía mexicana: su automatización"; 
Francisco Márquez Páez, "Red de 
Bibliotecas de Universidades Pú­
blicas Estatales (REBIMEX). Expe­
riencias para el futuro"; Gloria Es­
camilla, "Automatización de los 
servicios y actividades de la Biblio­
teca del Instituto de Investigaciones 
Doctor José María Luis Mora''; El da 

publicaciones 

Mónica Guerrero, "Disponibilidad 
Universal de Publicaciones, diez 
años de logros''. Reseñas bibliográ­
ficas. Suplemento: Francisco Gon­
zález de Cossío, "La imprenta en 
México (1569-1820). Cuarenta adi­
ciones a la obra de José Toribio Me­
dina''. 

Boletín del Instituto de Investiga­
ciones Bibliográficas, segunda épo­
ca, núm. 2, 1988. 
Contenido: Irma Contreras García, 
"Bibliografía catequística mexica­
na del siglo XVII"; Jesús Yhmoff Ca­
brera, "Ciento noventa y nueve gra­
bados de Bernard Saloman''; María 
Guadalupe García Barragán, "Bi­
bliografía de Federico Gamboa"; 
Carlos Herrejón Pereda, "Benito 
Díaz de Gamarra a través de su bi­
blioteca"; Francisco Ziga, "Biblio­
grafía pedagógica. Libros de texto 
para enseñanza primaria: 1850-
1970. VII y VIII. Libros de Ciencias 
Naturales. Lecciones y nociones de 
cosas"; Luis Olivera, "Impresos 
sueltos que se conservan en la Bi­
blioteca Nacional de México, siglos 
XVIII-XX"; Gloria Escamilla, "El con­
trol bibliográfico": Manuel Calvillo, 
"Un proyecto inicial de la insur­
gencia americana, 1810-1812". Re­
señas bibliográficas. Suplemento: 
José Francisco Coello Ugalde, "Rela­
ciones taurinas en la Nueva España, 
provincias y extramuros. Las más 
curiosas e inéditas, 1519-1835". 

Escamilla. Gloria, Manual de ca­
talogación descriptiva, 2a. ed., 
México, Universidad Nacional 
Autónoma de México, Instituto de 
Investigaciones Bibliográficas, 
1988. 

Escamilla. Gloria, Manual de me­
todología y técnica bibliográfica, 
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4a. ed., México. Universidad Nacio­
nal Autónoma de México, Institu­
to de Investigaciones Bibliográfi­
cas, 1988. (Instrumenta bibliogra­
phica. 1). 

Gutiérrez Nájera, Manuel, El duelo 
nacional; la desaparición de la pla­
ta, presentación, introd. y notas de 
Irma Contreras García, México, 
Universidad Nacional Autónoma de 
México, Instituto de Investigaciones 
Bibliográficas, 1988. 

López Rosado, Diego, Bibliografía 
de las crisis agrícolas en México, 
México, Universidad Nacional 
Autónoma de México, Instituto de 
Investigaciones Bibliográficas, 
1988. 

López Rosado, Diego, Bibliografía 
de los servicios públicos en Méxi­
co, México, Universidad Nacional 
Autónoma de México, Instituto de 
Investigaciones Bibliográficas, 
1988. 
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gráficas, 1987, 187 p .. ils. (Serie 
Guías, 7). 
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Reseñas 

Juan A. Ortega y Medina, Zaguán abierto al México republicano 
(1820-1830), México, Universidad Nacional Autónoma de México, Insti­
tuto de Investigaciones Históricas, 1987, 216 p., ils., mapas (Serie His­
toria Moderna y Contemporánea, 18). 

El interés que el doctor Ortega y Medina ha mostrado en el estu­
dio que la conciencia viajera ha tenido de México ha hecho posi­
ble esta obra que pronto el lector tendrá entre las manos. 

El libro se compone fundamentalmente de dos partes; la pri­
mera formada por el estudio-prólogo del autor, que podría consi­
derarse como una pequeña obra independiente del libro general 
y la segunda por los documentos atribuidos al viajero inglés Wi­
lliam Penny, descubiertos y traducidos por el propio Ortega y 
Medina. 

El título de la obra es por sí mismo elocuente; al independi­
zarse México del Imperio Español, en 1821, abre sus puertas de 
par en par a los extranjeros. En el estudio preliminar se describe 
como las naciones transatlánticas vieron abierta la oportunidad 
para descubrir por su cuenta lo que ofrecía ese mundo descrito 
por el barón de Humboldt y quisieron hacerse partícipes de su pro­
digalidad. Así, alemanes, franceses y, sobre todo, ingleses y nor­
teamericanos, las potencias aquende y allende el océano entra­
ron por el despejado portón de las costas de Veracruz y Acapulco. 
Junto con ellos, desembarcó también un particular bagaje espiri­
tual y moral. Ortega y Medina expone que, junto con los viajeros 
llegó a suelo mexicano un cúmulo de prejuicios de raigambre his­
tórica, incomprensión racial, desprecio y condena por lo hispano­
católico, su sociedad y su cultura. El autor asegura, no sólo en el 
presente volumen, sino también en obras anteriores, que los paí­
ses nórdicos protestantes venían arrastrando de varios siglos atrás 
la Leyenda Negra antihispánica y anticatólica. Los viajeros, en 
suma, desembarcaron en nuestros puertos con una particular vi-
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sión del Nuevo Mundo. producto de, una herencia histórico-ra­
cial y religiosa que los llevó a condenar, al no poder comprender­
la, toda acción y pensamiento del mexicano. Ejemplificando una 
tesis fundamental de su obra, Ortega y Medina afirma que "Mé­
xico, por causa de su nefanda herencia es condenado por lama­
yor parte de la conciencia viajera anglosajona" (p. 19). 

En la primera parte del libro, el autor recuerda a destacados 
viajeros y aventureros anglo-norteamericanos; inicia con el fé­
rreo antimonarquista y parcial diplomático Joel R. Poinsett, le si­
guen William Bullock, Beaufroy, Edward Thornton Tayloe, G.H. 
Ward, George Francis Lyon, George Alexander Thompson y, por 
supuesto. el hasta ahora anónimo William Penny. Asimismo, Or­
tega y Medina nos presenta la contrapartida mexicana y su acti­
tud hacia los recién llegados visitantes. Los habitantes de la Re­
pública estaban orgullosos de haber cortado los lazos que los 
habían unido por tres siglos a España. Renegaban del pasado co­
lonial, queriendo ignorar esa parte que inevitablemente confor­
maba su ser nacional. O mejor dicho tomando prestadas las pala­
bras de nuestro autor "[Ese pasado esl un lapso histórico del que 
no podemos prescindir y menos desdeñar o renegar de él, so pena 
de extraviarnos en el peligroso laberinto de la identidad e insegu­
ridad ahistoricistas" (p. 6). Los mexicanos tuvieron que recurrir 
a una base histórica que fundamentara la independencia, que nada 
tuviera que ver con estos tres siglos de dominio colonial. Surgió 
una búsqueda de sentido en el p~sado prehispánico, capaz de res­
catar los valores de lo que para los postindependentistas era lo 
verdaderamente mexicano. Además de esta falta de comprensión 
por lo propio, se facilitó el acceso a algo todavía más ajeno: las 
naciones extranjeras. 

La apertura de México al exterior coincidió con el interés de 
las naciones más poderosas del momento, especialmente las nór­
dicas protestantes (Inglaterra, Estados Unidos y Alemania del Nor­
te) las cuales, guiadas por la ambición que despertó en ellas el 
Ensayo político de Humboldt. se lanzaron a nuestro país para 
moldeado de acuerdo a las exigencias del capitalismo interna­
cional. Según Ortega y Medina, la industria doméstica fue arrui­
nada por la irrupción de artículos importados y por la política de 
los liberales que a rajatabla impusieron ellaissezfatre a pesar de 
que las circunstancias del país no eran óptimas para pasar ins­
tantáneamente del despotismo al liberalismo. Por lo anterior, de­
talladamente explicado por el autor en el presente estudio, en los 
primeros años de su vida independiente no pudo México lograr 
el anhelado despegue a la modernidad económica y quedó reza­
gado en el plano de las naciones dependientes. 
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La segunda parte del libro es una recopilación del diario de via­
je. cartas e impresiones (Mayo 1824-Marzo 1826) de William 
Penny, documentos interesantes y valiosos para cortocer la socie­
dad mexicana y sus costumbres en las primicias del siglo deci­
monono, claro está, a través del lente particular de un anglosajón 
protestante. Despiadadas críticas a la sociedad mexicana "hispá­
nicamente complicada y chinesca", al trato familiar con los cria­
dos, al uso abominable del cigarro en las mujeres, a la moralidad 
criolla, a las costumbres y a la religión católica inundan las líneas 
de estos escritos, como no podía ser menos, viniendo de un hete­
rodoxo, ilustrado, liberal y protestante viajero inglés. 

No podemos terminar sin antes exaltar la labor de cuidadosa 
selección de las magníficas ilustraciones y mapas, amén de la por­
tada formada por un estupendo grabado en lápiz del arquitecto 
Carlos Méndez, particularmente sugerente para el contenido y la 
idea principal de la obra. 

Queda, pues, al lector la amena tarea de encontrar otras inter­
pretaciones referentes a la conciencia viajera protestante en el li­
bro del doctor Ortega y Medina. 

Alicia Mayer 
Becaría 

Instituto de Investigaciones 
Históricas de la UNAM 

Carlos Bosch García, Sueño y ensueño de los conquistadores, México, 
Universidad Nacional Autónoma de México, Instituto de Investigacio­
nes Históricas, 1987, V-154 p. (Serie Historia Novohispana/40). • 

Dos palabras latinas son procreadoras de dos otras del romance 
castellano: somnus, que significa "acto de dormir", y somnium 
o representación de sucesos imaginados durante el sueño. Ensue­
ño es palabra tardía, surge a partir de 1580, del latín sonium, sig­
nificando "ilusiones que uno se hace". De esta suerte, el título in­
genioso del libro de nuestro colega que motiva esta plática no se 
refiere al hecho físico del dormir, sino a la imagen de las riquezas 
soñadas o imaginadas por aquellos audaces soldados de la embe­
lecadora conquista, elementos populares, que hacían realidad sus 
esperanzas de una vida mejor mediante los riesgos de la aventu­
ra conquistadora; aventura excesiva a la que les arrastraba, diga-

• Presentación del libro Sueño y ensueño ... que se realizó en el Instituto de Investi­
gaciones Históricas. 

reseñas 51 

mos con Virgilio (Enetda, III. 57), y les llevaba la muy llevada y 
traída auri sacra James. Fallidas estas ansias áureas, el ensue­
ño lo interpretamos como los nunca marchitados anhelos de los 
aguerridos y viejos guerreros, de sus hijos, nietos y tataranietos, 
siempre en espera de que se les hiciera justicia a sus muy legíti­
mas pretensiones. Pero el regalismo monárquico, la centralización 
burocrática colonial y la modernidad absolutista de la España Im­
perial hicieron inútiles sus reclamaciones y se estrellaron sus afa­
nes contra el muro de indiferencia de la injusticia. 

La historia de estos entuertos es la que nos cuenta pormenori­
zadamente nuestro historiador y colega en su libro sobre las pro­
mesas incumplidas y los desengaños para los forjadores del im­
perio americano. Consta el libro de Carlos Bosch de un prólogo 
(una página) el cual, como todo obligado proemio, aunque sea lo 
último que todo autor escribe, encabeza la obra y nos plantea es­
tas importantes cuestiones: ¿Cuál fue el destino de los conquista­
dores, de la mayoría de ellos, los que no alcanzaron las distincio­
nes y riqueza de los jefes y de sus lugartenientes? ¿Qué hizo el 
estado-iglesia español de los siglos XVI al xvm por estos hombres 
o por sus descendientes? La respuesta a estas preguntas se lleva 
a cabo en una Introducción (8 páginas y media). en 22 secciones 
(123 páginas) y una conclusión (6 páginas y un octavo). 

El autor realiza en la introducción una rápida excursión intra­
histórica para subrayar que a lo largo de la historia peninsular el 
humus prehistórico original unificador está subyacente y aflora 
pese a los diversos pueblos culturales que han ido modelando esta 
historia española con matices diferentes por lo que toca a la vida 
soterrana de esta España eterna que subyace y da sustancia ori­
ginal al largo proceso histórico de la península. Sintetizando, el 
autor distingue lo característico de los reinos marítimos como Por­
tugal y Aragón- Cataluña, el uno mirando al Atlántico y el otro 
al Mediterráneo, y su diferenciación del reino de la meseta, Casti­
lla, más interesada en la reconquista militar frente al moro, que 
en las empresas comerciales y marítimas. La unificación primera 
de Castilla- Aragón- Cataluña bajo el reinado de los Reyes Ca­
tólicos se hace bajo la égida del absolutismo monárquico y en pro­
secución de la tendencia política moderna creadora de grandes 
potencias. Pese a los éxitos iniciales de esta España unificada en 
lo político y religioso, moderna y absolutista, los signos de una 
incipiente decadencia y estancamiento son visibles dada la into­
lerancia espiritual y dado el empeño regalista de disminuir el po­
der democrático de los cabildos y municipios medioevales por ins­
tituciones municipales dependientes de la corona; es decir, 
centralistas. El imperio forjado va a llevar en su seno el principio 
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disgregante de su conformación étnica; la carencia también del 
pactismo que caracterizó al imperio marítimo catalán en el siglo 
XIV, con instituciones y formas que adoptó Castilla en su impe­
rio indiano, y el hecho de que el elemento político coagulante no 
existía, las diversas partes del imperio estaban unificadas única­
mente por el lazo que las sujetaba a la Corona y, pues, a la políti­
ca centralista de ésta. 

Las empresas descubridoras, conquistadoras y colonizadoras 
son más que señoriales -que por supuesto las hubo: conquista de 
la plaza de Melilla, 1497, por el duque de Medinaceli-, particulares 
de signo capitalista. El continente americano va a ser el escena­
rio donde se lleva a cabo la acción conquistadora, y cada soldado 
aporta lo que puede en esta sociedad capitalista o empresa debe­
ladora, y recibirá en el momento de repartir el botín, el porcenta­
je correspondiente a su contribución. Como escribe Carlos Bosch 
refiriéndose a la conquista de México, salvo Cortés, la mayor par­
te de los soldados conquistadores "no pudieron ajustar sus ambi­
ciones con las de la corona-estado". Según el autor, los castella­
nos continuaron en América la tradición medioeval: conquista 
militar y cruzada religiosa; pero me pregunto ¿no fue la empresa 
americana la que desvió el programa tradicional africanista? El 
viejo plan reconquistador a costa del Islam no fue olvidado del todo, 
ciertamente, pero el esfuerzo máximo no se aplicó allende el es­
trecho de Gibraltar, sino al otro lado de la orilla atlántica. La em-
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presa americana fue exclusiva para Castilla y por lo mismo los 
muy experimentados y marineros catalanes y valencianos no pu­
dieron participar en la colosal operación, pese incluso a su muy 
probado y exitoso espíritu mercantilista. 

Desde el primer momento los choques de intereses se hicie­
ron patentes. Los soldados premiados con encomiendas y merce­
des diversas, aunque sus títulos poseían las normas tradiciona­
les del mundo feudal. no fueron concesiones propiamente feudales 
pues no le daban al encomendero los derechos y prerrogativas del 
feudo. Además la concesión del mismo por una vida, ampliada 
después, por presiones, a dos y hasta tres y cuatro, todo el proce­
so dependiente de la voluntad real, o mejor de la nueva burocra­
cia creada, intranquilizaba a los usufructuarios y era motivo de 
disgustos y de graves choques. Tengo para mí que la encomien­
da ha tenido, digamos, mala prensa; los intereses de la corona y 
los de las órdenes religiosas se apoyaron mutuamente para des­
calificar dicha institución, en tanto que primer paso de disolución 
de la misma, porque la condena enarbolada contra ella por los ex­
cesos y crueldades de los encomenderos, no resiste un análisis se­
rio, puesto que no es fácil admitir que éstos destruyeran tan fría 
y perversamente a quienes mediante su trabajo los mantenían con 
regalo. 

Los conquistadores y viejos pobladores estimaban en derecho, 
como paga, el que se les repartieran las tierras a perpetuidad; em­
pero la burocracia al servicio de la corona, interpretando la políti­
ca de ésta, recurría a todas las triquiñuelas y artimañas para no 
dar cumplida satisfacción incluso a los acuerdos reales favorables, 
en justicia, a un quejoso o a un legítimo solicitante. Carlos Bosch 
exhibe algunos casos patéticos de injusticia perpetrados por los 
funcionarios coloniales, del virrey al más insignificante tinterillo, 
como son entre otros, el de Isabel, heredera de Moctezuma, casa­
da con el conquistador Juan Cano; el de Jerónimo López y el de 
Juan Alonso de Sosa. 

El irrefrenable y egoísta centralismo ejercitado por la corona 
y la suspicacia de la misma que no permitía ni el mínimo resqui­
cio en el ámbito de la libertad y de la iniciativa particular, provo­
caron el conflicto donde el actor principal fue el segundo Marqués 
del Valle, D. Martín Cortés. El acatamiento exigido a las famosas 
Leyes Nuevas estuvo a punto de provocar que en la Nueva Espa­
ña ocurriese lo que aconteció en el Perú; los tres visitadores en­
viados por el rey obraron con rapidez y sigilo, y muertes, destie­
rros y ajusticiamientos pusieron urgentemente fin a un movimiento 
surgido en la joven generación criolla heredera de los padres y abue­
los conquistadores. 
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A partir de 1570 la centralización impuesta por Felipe 11 
aumenta considerablemente los expedientes de quejosos despo­
seídos, y conforme se aprietan las tuercas de la regularización los 
recortes jurisdiccionales se multiplican sin escapar ni siquiera las 
tierras de Cortés. Se organizan los virreinatos, las audiencias, los 
corregimientos, y el régimen municipal, regidores y alcaldes, para 
permitir el control eficaz de la burocracia colonial. Se delimitan 
confusamente las funciones de los altos y medianos funcionarios, 
mediante el contrapeso o freno de poderes; y de aquí, por ejem­
plo, los conflictos entre virreyes y los presidentes de la audiencia. 
Los temores y recelos de la lejana autoridad real de hecho parali­
zaban todo progreso o iniciativa beneficiosa por causa de este en­
frentamiento de poderes. Más todavía, los problemas se agrava­
ban por causa de la reconocida fórmula de acátese pero no se 
cumpla, la cual, aunque en ciertos casos podía resultar positiva, 
la mayoría de las veces sirvió para entorpecer el buen desarrollo 
de la política y gobernación coloniales. El eficaz aparato adminis­
trativo implantado en América se mantuvo hasta la aurora de la 
independencia y encontró su mayor sostén en la admirable reco­
pilación de las Leyes de Indias (1680) cuyo acentuado casuismo, 
tendencia asimiladora y uniformista, minuciosa reglamentación 
y hondo espíritu religioso estaban encaminados a hacer predomi­
nar la autoridad real-totalitaria la llama acertadamente el autor­
por encima de toda inconformidad o discrepancia. Este gran có­
digo de derecho indiano es, sin duda, moderno y, por lo mismo, 
absolutista. Cuando, invadida España por Napoleón, los represen­
tantes del ayuntamiento de la ciudad de México disputan con los 
representantes de la audiencia la posibilidad de asumir la sobe­
ranía popular, respaldan sus opiniones con argumentos sacados 
de Las Partidas, código medioeval garante de las libertades mu­
nicipales, y no con las Leyes de Indias recopiladas y utilizadas por 
el presidente y demás miembros de la audiencia. 

Las Indias, argüían los incondicionales de la corona, no perte­
necían a Castilla, sino al rey, que era vínculo único de unión; el 
dogal a la vez despótico y paternalista, era la famosa Recopilación, 
pues de apelar al viejo código medioeval, de esencia democrática 
municipal, que fue el invocado por Azcárate y el licenciado Ver­
dad, se hubiera puesto de manifiesto que por encima del autori­
tarismo real estaban las libertades de los libremente ayuntados. 

Como sostiene Carlos Bosch, fue obra de Felipe 11, el rey pa­
pelero, como lo motejaron los franceses, quien perfeccionó y ajustó 
el ingente organismo burocrático mediante la utilización de gen­
te togada y de pluma. Todo, absolutamente todo estaba en ma­
nos de la corona centralista mediante tan formidable y lento apa-
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rato administrativo y el poder real, nulificando las Cortes, se 
totaliza y se ejerce ilimitadamente. Todo decae en la corte filipes­
ca y los únicos que prosperan son los funcionarios, quienes por 
lo que respecta a los reinos de ultramar ocupan en la escala so­
cial los primeros puestos en detrimento de los conquistadores y 
sus descendientes, que quedan desplazados. El antagonismo en­
tre éstos y las autoridades se prolongó hasta el siglo xvm. 

En la conclusión Carlos Bosch asienta que "el descubridor y 
el conquistador, en su diálogo acerbo con la corona, representan 
la herencia medioeval y la realeza la modernidad de la centraliza­
ción. Esas dos tendencias, incompatibles entre sí, fueron las que 
al chocar, acentuando la primera el individualismo y la libre em­
presa, y la segunda el estado centralista y regalista estuvieron en 
la base de la historia de la Nueva España en el siglo xv1". 

Como es sabido, la historiografía mexicana o extranjera sobre 
la conquista destaca el papel de los caudillos y se hace lenguas 
de los beneficios, recompensas y títulos alcanzados por ellos; pero 
que sepamos, ha sido el doctor Carlos Bosch el primero que ha 
meditado sobre el destino de los muchos oscuros conquistadores 
que eran pobres al iniciarse la conquista y lo siguieron siendo cuan­
do ésta terminó. Sus vidas lastimosamente pleiteantes se desen­
vuelven en un conflicto resuelto en casi todos los casos a favor 
de la parte más fuerte, la realeza. Estos representantes de la clase 
popular española, ansiosos por mejorar su estado social, eran en 
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su mayor parte jóvenes que cumplieron sus veinte años en Amé­
rica y cuyas ilusiones se vieron frustradas por la cruda realidad 
de los hechos, que nunca se acomodaron a la quimérica duerme­
vela de estos Amadises de América. Como termina su sugerente 
libro nuestro amigo Carlos Bosch, "el sueño y el ensueño de los 
conquistadores fueron interrumpidos al interrumpirlos y desper­
tarlos, de repente, cuando pretendieron convertirlos en emplea­
dos y les dijeron con brusquedad que su época, la feudal, en la 
que habían creído y vivido, llegaba a su término en aras del cen­
tralismo, a la vez que la individualidad y la iniciativa personal pri­
vada para todos los españoles". 

Terminado el sueño y ensueño vividos; finiquitado el gran li­
bro de caballería que entre todos escribieron en América, el tras­
go monstruoso de los enredos y sutilezas burocráticas les despertó 
a una realidad incluso más temible que las peligrosas campañas 
que habían sostenido contra los belicosos indios. 

Sólo me resta agracederles su atención y agradecerles asimis­
mo el que me escogieran para hacer el comentario del libro de 
nuestro colega, cuyas excelencias han de ser un acicate intelec­
tual para abordarlo y escuchar las desventuradas quejas de aque­
llos viejos conquistadores y pobladores. 

Instituto de Investigaciones Históricas 
Universidad Nacional Autónoma de México 
Ciudad Universitaria, 04510 México, D.F. 
Fotocomposición tipográfica y formación 
Grupo Edición, S.A. de C.V 
Impreso y hecho en México. 
Tiraje: 1 500 ejemplares. 

A mi estimado amigo Carlos, con votos cordíales 
para sus futuros trabajos historiográficos. 

Juan A. Ortega y Medina 
Instituto de Investigaciones 

Históricas de la UNAM 
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La historia es también 
una lucha contra el olvido, 
forma extrema de la muerte. 

Luis Villoro 

''El sentido de la historia'' 
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